
Unidos en Espíritu 

(Efesios 4:5-6) 
 

 
 

Somos el cuerpo de Cristo, miembros en particular 

elegidos por su gracia, creados por su omnipotencia 

colocados como él quiso, cada uno en su lugar 

pues no quiere que en su cuerpo existan desavenencias 

 

No diría el ojo a la mano: a ti no te necesito 

ni tampoco la cabeza despreciaría a los pies 

antes bien, si uno se duele, todos lo hacen, está escrito 

o si se gozara alguno, todos se gozan con él 

 

Es la armonía perfecta de la unidad del Dios trino 

que anhela que la guardemos solícitos y obedientes 

y el Espíritu de Vida, que para sellarnos vino 

nos llenará con su paz. Pues su pacto es permanente 

 

Orando el Señor al Padre, colmado de amor decía: 

Yo ya no estoy en el mundo, mas estos en él están 

guárdalos Padre en tu nombre, que sean uno, y día a día 

los seguidores de Cristo en manos del Padre van 

 

Cristo dijo: sed benignos unos para con los otros, 

perdónense sin reservas como Dios les perdonó 

vistan de misericordia, yo me entregué por vosotros 

es el nuevo mandamiento: ámense como hice yo 

 

Compórtense como es digno del evangelio sagrado 

combatiendo con firmeza unánimes por la fe 

y sólo el nombre de Cristo sea siempre glorificado 

porque él nos da la victoria aunque parezca un revés 

 

Hijos somos del Dios vivo, unidos vamos a amarnos 

el mundo que nos rodea el testimonio ha de ver 

de que es el Señor quien vino, enviado a rescatarnos 

si olor a Cristo esparcimos, entonces podrán creer. 
 

Por Ismary Díaz Rivas 
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